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familiar, las escuelas carmelitana, dominica, franciscana y sobre todo la agustiniana. En estas 
breves líneas, se encuentran las fuentes y maestros que surtieron de agua al río espiritual que 
significó Teresa de Ahumada, Teresa la Grande para la Iglesia Católica. Los personajes que 
aparecen se entresacan de sus Obras completas, y el autor, lo que logra es ahorrarnos esfuerzo 
y tiempo, al compartir su labor con todos los que aman la espiritualidad profunda y campirana 
de mística tan exquisita que poseía la religiosa abulense. La santa castellana no fue educada 
en las universidades, sino en el interior de su celda y entre las correrías que tuvo entre pueblo 
y pueblo al fundar conventos. 

Algunos de los maestros que la santa encontró para aprender están los Padres de la Iglesia, 
como san Agustín (su predilecto), San Jerónimo, San Gregorio Magno que le ayudan a ir a la 
Tradición misma de la Iglesia. Por otra parte están Francisco de Osuna, Bernardino de Laredo 
etc., así como de la vida misma, su familia, amistades y en el trato llano con los hombres y muje­
res de su tiempo. Y de autores de la Edad Media, se encontró con Jacobo de Verazze, Ludulfo de 
Sajonia, santa Clara y sobre todo con el Tomás de Kempis. Pero el Maestro preferido de Teresa 
aparte de la iniciativa divina y extraordinaria del Espíritu Santo, fue sin duda Jesucristo, así 
lo afirmó la misma santa cuando el Inquisidor Fernando de Valdés le prohibió leer libros de 
piedad: "Su Majestad ha sido el libro verdadero adonde he visto las verdades" (Vida 26,6). Y por 
eso muy poca, o casi nada de necesidad pasó sobre leer libros cuando tenía para sí al dueño de 
toda la ciencia, al "Maestro interior", la Sabiduría en persona, a "Jesús de Teresa" como le diría 
él mismo en la aparición en la Encarnación. 

En palabras de Pablo VI cuando la nombró doctora de la Iglesia: "Una madre llena de en­
cantadora sencillez, una maestra llena de admirable profundidad" ( ... ) reformadora y fundadora 
de una histórica e insigne Orden religiosa, como escritora genial y fecunda, como maestra de 
vida espiritual, como contemplativa incomparable e incansable alma activa. ¡Qué grande, única 
y humana, que atrayente es esta figura!" (Homilía de la proclamación de doctora de la Iglesia 
Universal por parte de Pablo VI, el 27 septiembre de 1970, en Roma). Una obra pues muy inte­
resante y de la que se puede sacar un gran provecho en todos los sentidos. 

Juan José ALFARO 

PAGLIA, Vicenzo, De la compasión al compromiso. La parábola del Buen Sama­
ritano, Madrid (NARCEA), 2009, 21x13,5 cm., 96 págs. 

El autor, empieza constatando que una de las enfermedades más extendidas en nuestro 
tiempo es la falta de amor, y algo más serio, nos vamos acostumbrando a vivir así, convencidos 
de que así son las cosas y que no hay remedio. El sueño de una sociedad solidaria se va disipando 
en el deslizadero de una sociedad de personas solas -luchando por sus intereses-y no amadas. 
Por otra parte late una búsqueda de sentido para la vida, un renacer de lo religioso, pues el 
sufrimiento no se puede sobrellevar en soledad. Cuando la soledad arrecia, el dolor se hace in­
soportable y así vemos que en las sociedades opulentas una de las causas de mayor mortandad 
es el suicidio de jóvenes y un caminar hacía la muerte programada: la eutanasia, ¿por qué?, 
por falta de amor, por falta de samaritanos que mitiguen el dolor y la soledad de los demás. 
El amor a los demás es la vía para el amor a Dios, ya desde los santos padres el servicio a los 
necesitados es la vía más corta para acceder a Dios. 

Explicación detallada y actualizada de la parábola del buen samaritano, Le. 10, 25-37, es 
la parte más larga del libro. El autor llega a una comprensión de la parábola muy actualizada 
e ilustra con situaciones actuales quien es mi prójimo. No basta compadecerse ante el dolor, 
hay que pasar al compromiso, salir al quite de las carencias y soledad ajenas, hay que pasar a 
los hechos y -en la medida de nuestras posibilidades-, salir al encuentro del necesitado, que en 
cuanto tal es mi prójimo. 

En un capítulo final nos presenta el evangelio del amor y lo hace mediante las siete obras 
de misericordia adaptadas a nuestros tiempos y se atreve a añadir una más: calmar la sed de 
amor, como respuesta a una carencia omnipresente en nuestro tiempo. Monseñor Vicenzo Paglia, 
uno de los fundadores de la comunidad de san Egidio, logra una interpretación de la parábola del 
buen samaritano muy acorde con las necesidades actuales. Es una obra sencilla, de lectura fácil 
y atractiva y con muchas sugerencias para mejorar nuestro amor al prójimo aquí y ahora. 

Ramón JIMÉNEZ 
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RAMÍREZ, Antonio María, Id por todo el mundo, Madrid (PALABRA), 2009, 19 x 12 

cm., 203 págs. 

El presente libro no es más que un sencillo y práctico instrumento de lectura espiritual, que 
nos puede orientar, con la gracia de Dios, hacia una vida interior. Por su parte el autor coloca 
al lector en una situación bastante compleja, ya que le sugiere tomar conciencia de la necesidad 
de dar testimonio con la propia vida. Ahora bien, para nadie es un secreto que vivimos tiempos 
difíciles y que hoy por hoy conviene reflexionar sobre la urgencia de que, en medio de los ruidos 
que vienen del exterior, se oiga la voz de la palabra de Dios. Sin embargo, parece que hay mie­
do en las personas a la hora de pronunciarse a favor de un compromiso serio con lo religioso. 
Incluso se sabe que para muchas personas confesarse católico y practicante hoy día parece algo 
ridículo, y hasta fuera de lugar. 

En fin, el autor de esta sencilla y práctica obra quiere escribir para hombres y mujeres 
corrientes, solteros o casados, que trabajan, que viven en familia, aman a su tierra, tienen fe, 
no se han alejado de Dios, pero que sin salirse de su sitio, de su ambiente, puedan transmitir la 
fe, el bien del amor de Dios a los que le rodean. También conviene saber que es una obra escrita 
con ánimo pedagógico, por ello abundan las repeticiones, se repiten ideas, para intentar hacer 
ver que el apostolado no es una tarea sencilla. Es fundamentalmente necesario dar testimonio 
con la propia vida, poder comunicar experiencias de vida cristiana siempre actual y avalada 
por una larga tradición de mártires, santos, y tantos otros que han destacado por su modo de 
amar, vivir y servir a Dios y a los hermanos. A lo largo del libro se repite muchísimo esta frase 
"transmitir a otros la alegría de la amistad con Cristo", idea muy repetida por el Papa Benedicto 
XVI. En general la obra nos empuja a prestar nuestro servicio en un apostolado específico, pero 
no pretende el autor enseñar distintas técnicas, sino más bien, animar al lector a plantearse el 
ser apóstol de Cristo entre las masas, pero eso sí, con generosidad y entusiasmo. En el fondo y 
ya para terminar, lo que intenta es conseguir que el lector se sienta interpelado por la lectura 
y con el espíritu bien dispuesto en la tarea de ser transmisor del Evangelio de Cristo a tantas 
personas que tanto lo necesitan. 

Gustavo ÁVILA 

V ARO, Francisco, Alegres con esperanza. Textos de San Pablo meditados por San 
Josemaría, Madrid (RIALP), 2009, 24 x 16 cm., 256 págs. 

La figura y el pensamiento de san Pablo ocupó un lugar privilegiado en las meditaciones 
y en el corazón de san Josemaría Escrivá de Balaguer. Testigo de ello es que en una lista de 
textos del Nuevo Testamento que san Josemaría confeccionó en 1933 de los ciento doce textos 
copiados de la Vulgata, treinta y siete corresponden a textos de las cartas paulinas. Por todo 
ello con mucho acierto el autor ha querido ofrecer a los lectores, en primer lugar, el texto tal y 
como san Josemaría lo copió en su elenco, con el número que le corresponde dentro del elenco, 
para posteriormente ofrecer la traducción al castellano de dicho texto. Una vez que ha citado 
el texto el autor explica algunas de las características principales que el texto presenta dentro 
del conjunto de las cartas paulinas y del pensamiento paulino, para posteriormente detenerse 
a considerar las razones por las que san Josemaría muy probablemente se había detenido en 
dicho texto, así como la vinculación que el pensamiento y la espiritualidad que queda puesta de 
manifiesta en dicho texto se relaciona con su pensamiento y con las reflexiones manifestadas 
en otros escritos suyos. 

La obra se lee con un gran agrado, pues a los elementos propiamente bíblicos se añaden 
los espirituales, ofreciendo un amplio panorama en torno a cada uno de los textos paulinos, que 
vienen comentados a la luz del pensamiento principalmente de san Josemaría, pero también 
de otros escritores espirituales y patrísticos. La obra es de una gran utilidad para reflexionar 
sobre estos textos que eran continuamente meditados por san Josemaría, y de este modo poder 
profundizar en la propia fe y en el propio conocimiento de san Pablo. 

María SÁNCHEZ-ANDRÉS 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei


